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¡Así estamos! 
Teatro Rosalía de Castro 

«Los propietarios del 
nuevo coliseo nos partici­
pan que habían abrigado 
ya propósitos de realizar 
algún acto parecido al que 
propuso ayer por media-

L ción nuestra Un antiguo 
suscriptor. 

Añaden que han desis­
tido de ello porque habién­
dose interpretado el cam­
bio de nombre del teatro 
como una ostentación de 
regionalismo, desean no 
dar lugar á que se confir­
men tales presunciones, 
alejando de aquella casa 
toda prevención de carác­
ter político, tratándose 
únicamente de perpetuar 
la memoria de la inmortal 
poetisa gallega Rosalía 
Castro.» 

L a Concordia, de Vigo. 
Miércoles, 11 del corriente. 

Podrá ser cierto lo que en el 
suelto trascripto dice el colega; 
pero nosotros no lo creemos. 

Y no lo creemos porque tenía­
mos tan alta idea formada de la 
ilustración del cultísimo pueblo 
de Vigo, que sería para nosotros 
una decepción dolorosa el vernos 
precisados á variar nuestra opi­
nión, y la varijaríamos si nos con­
venciéramos de que el ilustre 
nombre dado á un templo del 
arte, podría interpretarse como 
alarde de regionalismo; y por 
otra parte, nOs merecen tanta 
simpatía los propietarios del tea­
tro recientemente inaugurado, 
por su patriótico acuerdo, que 
por el sólo hecho de haberse 
acordado de la imponderable 
cantora de nuestra tierra, para 
perpetuar su memoria, han dado 
pruebas de regionalismo, tal vez 
inconscientes, pero que no des­

truyen por ningún concepto 
cuantas suspicacias se hubieran 
tenido, porque del pecado de ser 
patriotas ya ninguna atenuación 
les libra; y tanto mejor para 
ellos. 

Harán, pues, bien en no perse­
guir disculpa de ninguna especie. 

Hasta hoy nosotros no supimos 
que el hacer justicia á las perso­
nas que enaltecieron al país en 
que han visto la luz, era una 
ostentación del regionalismo y una 
ocultación del españolismo, que es 
á lo que tiende á evidenciarse en 
el suelto que reproducimos. 

No lo supiooos ni queremos sa­
berlo, porque de dar asenso á tan 
estulta apreciación, tendríamos 
que protestar de que en los fron­
tispicios de Academias, Ateneos, 
teatros y otros monumentos, apa­
reciesen los nombres de San Fer­
nando, Cervantes, León X I I ^ 
Calderón, etc. etc., y hasta de 
nuestros barcos, los de las pro­
vincias y personajes con que se 
les bautizó, muchos de ellos no 
muy merecedores de tanto honor, 
porque en ellos podría verse algo 
de deseos de localizar lo que debe 
ser de la general estimación aún 
para los que tenemos á orgullo el 
vanagloriarnos con el calificati­
vo de regionalistas declarándolo 
muy en alto, porque no obstante 
el acendrado amor que profesa­
mos á todo lo que es genuina-
mente nuestro, tenemos el dis­
cernimiento necesario para com­
prender que el genio, por lo mis­
mo que es inmortal, es también 
cosmopolita. 

Pero aunque efectivamente lo 
realizado por los propietarios del 
teatro dé Vigo fuese un acto re-
gionalista ¿qué puede nadie decir 
en contra? ¿Es que hay quien re­

cela rendir tributo de admiración 
á nuestras glorias, del mismo mo­
do que no falta quien se aver-
güence de hablar en nuestro 
idioma? 

¡Desventurados los que así 
piensen! 

Sí, desventurados, porque des­
deñando las cosas de casa apren­
den las de fuera, y así es posible 
que sepan quien fué el moro Mu­
za é ignoren quien ha sido Rosa­
lía Castro, que bien pudiera su­
ceder. 

Y así estamos, y así vivimos, 
haciéndonos reo de lo que más 
puede denigrar á los hombres: de 
ingratitud. 

Sil nombre de Rosalía puesto 
al teatro de Vigo está bien 
puesto. 

Los buenos gallegos, los que 
no estamos contagiados de un 
inmoderado afán por extranjeri­
zarnos, no podemos menos de en­
salzar como se merece la buena 
idea que presidió en los propieta­
rios de un teatro que lleva el 
nombre de una gloria regional. 

m üTi DEl I i 
Sr. Director da la REVISTA GALLEGA. 

He de merecerle el favor de que acoja 
en las columnas de la REVISTA al adjunto 
comunicado que con esta fecha dirijo á 
«El Diario de Pontevedra». 

Doy á usted gracias por todo y se re­
pite de usted atento amigo q. b. s. m. 

M. MüRGUÍA. 
* * * 

Sr. Director de «El Diario de Pontevedra» 
Muy señor mío de mi consideración: 

Las hijas y el esposo de D.* Rosalía Cas­
tro (q. é. p. d.), no asistieron ni enviaron 
persona que les representase en el acto 
de colocar la lápida conmemorativa en 
la casa en que aquella señora falleció, por 
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la sencilla razón de hallarse ¿e riguroso 
luto. 

«El Diario de Pontevedra» puede estar 
orgulloso de háber tratado con inusitada 
dureza á mis bijas, hiriéndolas en lo que 
para ellas hay de más .«agrado, el amor 
y la memoria de su madre. Lo siento. En 
uanto á mi, tan acostumbrado me tienen 

á todo género de injusticias, que una 
má«, ni me incomoda ni me importa. 

Espero señor director que como una 
prueba de su imparcialidad, no se negará 
á dar cabida á estas íaeas en el periódi­
co de su digna dirección. Por este favor 
le da gracias anticipadas su afectísimo 
s. a. q. b. s. m. 

MANUEL MÜRGUÍA. 
Goruña, 20 de Julio de 1900. 

E L M O N U M E N T O 
D E LOS MÁRTIRES D E C A R R A L 

L a prensa local, trajo hace 
unos cuantos días un suelto que 
reprodujo también la regional, 
con un comentario bien significa­
tivo que nos induce á tomar car­
tas en el asunto. 

E l suelto de referencia concré­
tase á una noticia recabada quizá 
en algún centro oficial superior 
de la provincia, acerca de la deci­
sión adoptada por la Real Acade­
mia de Bellas Artes de San Fer­
nando, informando en contra del 
proyecto de Monumento que ha­
brá de erigirse en el pueblo de 
Carral á la memoria de los márti­
res de las libertades regionales, 
el cual proyecto fuera remitido á 
dicho cuerpo cumpliéndose un 
precepto reglamentario, por la 
patriótica asociación L iga Gallega 
de esta localidad autora de pen­
samiento tan laudable. 

Nosotros ignoramos los pode­
rosos fundamentos en que se apo­
yaría la doctísima Corporación 
para rechazar, como al parecer 
rechazó, según indica esa prensa, 
proyecto tan artístico como sen­
cillo, y que en medio de esa misma 
sencillez, ha merecido el aplauso 
unánime de la opinión; pero no 
de una opinión inconsciente, sino 
de personas muy versadas en la 
arqueología y en una de las más 
importantes ramas de esta cien­
cia, cual es la ornamentación. 

¿Será porque su autor, el exce­
lente tallista santiagués Sr. Lan-
deira, no pertenece al respetable 
y conspicuo cuerpo facultativo de 
arquitectos? 

No lo creemos ni podemos 
creerlo; porque en idéntico caso 
hállase el del Obelisco levantado 
en la Avenida de Marchessi Dal-

mau al buen patricio Excmo. se­
ñor don Aurejiano Linares Bi-
vas, que sin embargo, obtuvo la 
sanción de esa misma A cademia. 

¿Será porque el proyecto aludi­
do, no reúne las condiciones de la 
estética ó no está sujeto á un pla­
no y escala determinados? 

Tampoco, porque en la Memo­
r i a que se acompañó al proyecto, 
suponemos que llenaba todas las 
exigencias que una obra de esta 
índole requiere; y parécenos que 
si de estética fuésemos á tratar, 
riñe mucho con ella la estátua 
er'gida á otro patricio insigne, el 
filántropo coruñés D. Ensebio da 
G-uarda que la supradicha Acade­
mia sancionó también; como riñe 
con el arte y órdenes arquitectó­
nicos ciertos monumentos, esta­
tuas y edificios que hoy admira­
mos en nuestra Galicia aprobados 
recientemente por aquella. 

¿Será por fin, porque no se 
sacó á un concurso el proyecto en 
cuestión entre los arquitectos de 
la península? 

Menos se nos resiste á creer es­
te último punto; porque siendo 
los propósitos según públicamen­
te se sabe y se supo á tiempo de 
los autores de la nobilísima idea, 
levantar un monumento humilde 
y no una obra de empeño, en don­
de al solicitar de los donantes su 
cooperación para llevarla á la 
práctica, se le exponía este mismo 
particular, dando un resultado la 
suscripción en concordancia con 
los deseos apetecidos, mal podría 
sacarse á concurso, por unos mi­
serables ochavos el proyecto re­
petido, puesto que tenemos la 
seguridad de que quedaría de­
sierto aquel, de realizarse; y de 
no quedar desierto, seguramente 
que el autor del proyecto se hu­
biera llevado el importe dé la 
suscripción, (siempre y cuando ¡J 
no usase uno de esos actos de fi­
lantropía tan poco comunes en 
nuestro país) y entonces... ¡po­
bres víctimas de la libertad y 
adiós pensamiento de la L iga Ga­
llega!... 

Oficialmente, nada sabe esta 
asociación y nosotros menos, del 
acuerdo tomado por la Real Aca­
demia de San Fernando. 

E l día que lo conozcamos en 
todos sus detalles, prometemos 
ocuparnos de él con todo el dete­
nimiento posible; por de pronto, 
estamos en el deber de advertir á 
los colegas locales que lanzaron 

á la publicidad noticia tan desa" 
gradable comentándola tan pue­
rilmente, que el debatido proyec­
to de monumento de los Mártires 
de Carral, no es privativo de la 
Liga Gallega solamente, sino de 
todos los buenos gallegos que 
cooperaron al éxito de la suscrip­
ción y aún de todos aquellos 
otros que no hubiesen depositado 
su óbolo para pagar una deuda 
ha tiempo contraída con los 
que lucharon por nuestras sagra­
das libertades en Oacheiras, y 
que fueron vilmente sacrificados 
en Paleo. 

Más patria y menos chismo­
grafía. 

COKGBÍSO M U S A 
E N F R A N C I A 

E n París se ha celebrado en 
este mes una asamblea cuyo títu­
lo eá Pr imer Congreso de la Fede­
ración regionalista en Francia. 

L a primera sesión de este Con­
greso tuvo lugar el miércoles 11 
del corriente, presidiéndola mis-
ter L . Xavier de Richard, la se­
gunda en la mañana del día si­
guiente, jueves, presidida por 
Mr. Charles L e Groffic y la terce­
ra el mismo día por la tarde; es­
tando presidida por Mr. Charles 
Beaugnier. 

Los congresistas trataron los 
los siguientes temas: 

Proyecto de una división de 
Francia en regiones: Nombra­
miento de funcionarios hijos de 
la región donde administran; E n ­
señanza del lenguaje propio y 
según la historia de cada región: 
Teatro regional: Museos regiona­
les: Federación de la prensa re­
gionalista: Organización y me­
dios de propaganda: Sociedades 
regionalistas en París. 

Tenían derecho á tomar parte 
en este Congreso los diputados; 
miembros de la L iga de descentra­
lización: individuos de la Acade­
mia de Provenza; mantenedores 
del Felibrige; miembros de la So~ 
ciedad de Etnograf ía , de Ja L i g a 
Occitana, de la Unión Regionalista 
Bretona y de casi todos los perió­
dicos y sociedades regionalistas 
de Francia. 

Como se vé, la organización es­
tá perfectamente acordada y da­
do el espíritu de unión y el entu­
siasmo que anima á los regiona­
listas franceses, cabe el asegurar 
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que en breve verán cumplidos sus 
deseos. 

E n Gralicia nunca llegaremos á 
esto, triste y penoso es el decirlo, 
porque aquí nos hemos habitua­
do á ser juguete del cacique in­
fluyente, hemos perdido nuestra 
libertad y vivimos en la más co­
barde de las esclavitudes, porque 
es la esclavitud voluntaria. 

No vale hablar claro ni hacer 
comprender lo que exigen el de­
coro y la dignidad: no vale el re­
cordar uno y otro día lo que po­
demos, lo que fuimos y lo que po­
demos ser: sentimos vergüenza 
por lo que puede regenerarnos y 
no la tenemos de vivir en servi­
dumbre. 

¡Pobre Gralicia! 

Prosa y verso 
P O E S Í A P O P U L A R GcAL.L.SGcA 

La poesía popular gallega está llamada 
á representar lo que vulgarmente se dbe 
un gran papel en la desconocida historia 
de esta hermosa región. Es como la re­
velación de un mundo que se desconoce 
é ignora por completo, revelación tanto 
más curiosa, tanto más importante y de 
mayor interés, cuanto ménos esperada. 
Semejante al rayo de sol que ilumina el 
antro en que jamás penetró la luz ni la 
mirada del hombre, así el estudio de la 
poesía popular gallega iluminará viva­
mente las oscuridaden de nuestro pasado, 
oscuridades que nadie sondó y en lai 
cuales nadie tampoco aventuró el paso. 
Nuevas y hermosas corao lo desconocido, 
conservan, las puras flores de los bos­
ques, su primitivo perfume y su primera 
belleza. A los que conocemos las cuatro 
provincias hermanas, y podemos en cier­
to modo y al primer golpe de vista adver­
tir lo que hay de vital é interesante en 
muchas de estas composiciones, la ad­
quisición de cualquiera de ellas es ua ha­
llazgo valiosísimo, cuya importancia 
acrece cuando se las relaciona entre sí, 
y se piensa que estes frutos espontáneos 
de la musa popular nos compensan so­
bradamente de las esterilidades que se 
nos echan en cara. Por de pronto nos re­
velan un pasado y nos lo ponen de mani­
fiesto. Podemos decir que en toda su po­
derosa realidad nos dan á conocer el 
pueblo de donde venimos, las gentes en­
tre las cuales vivimos y que sin embargo 
desconocemos en toda la extensión de la 
palabra. Qae importa bien poco saber el 
nombre de las naciones que en nuestro 
suelo se asentaron, si desconocemos lo 
que ce ellos queda vivo entre nosotros, 
si no podemos decir hasta que punto he­
mos permanecido fíeles al espíritu de 
nuestra raza. Importa menos conocer los 
sucesos políticos, que ignorar de que ma­
nera esos mismos sucesos hirieron la 
imaginación de las muchedumbres, cómo 
fueron apreciados por los contemporá­
neos y qué es lo que hay de ellos en Jas 
cosas de hoy. 

Bajo este punto de vista, el conoci­
miento de la poesía popular gallega ha de 
ssr fecundo por el estudio de la historia 
dft aquellas provincias, más puramente 
célicas que ningunas otra^ d-» Españi y 
también más germanizadas, sin que el 
elemento semita que da tono á las pro­
vincias del Mediodía se haya dejado sen­
tir, dichosamente para ellau, de una ma­
nera eficaz en las que se asientan al 
N. 0. de la Península. Vivas las aatiguas 
creencias y tradiciones, conservadas á 
través de los siglos y las mudanzas, las 
gentes del campo de Galicia representan 
en toda su pureza á las antiguas razis. 
Desde los nombres de lugares hasta Us 
más altp.s concepciones de la antigaa filo­
sofía; desde las costumbres hasta las 
creencias, todo delata una perseverancia 
y una adhesióu á lo propio y que viene de 
la fuente lejana, pero pura, de la tradi­
ción qne en vano se querrá negar ó des­
conocer. Eiia se impone con toda clari­
dad y de una manera espontánea; des­
graciadamente, el estudio de esta rama 
de la literatura gallega se ha descuidado 
tanto, que casi pueden darse por perdi­
dos los más curiosos é interesantes frag­
mentos. Si se conservan algunos, es ge­
neralmente en prosa, ú tima forma que 
recibe de labios rústicon, y que hace po­
sibles y permite todo géaero de interpre­
taciones y modificaciones hechas por 
gentes que tienen, por más que parezca 
paradoja, una filosofía y una religión su­
perior á la ciencia rudimentaria, que les 
basta y sobra, y aún pudiéramos decir 
que les conviene más que otra alguna, 
para mantener firme en sus almas el 
amor á lo maravilloso y la tendencia á lo 
sobrenatural, tan propios de la gente ga­
llega. 

!ái el ejemplo dado en Alemania por 
los hermanos Grimm se hubiera seguido 
inmediatamente en Galicia, estamos se­
guros que ea ningúa otro paí^ hubiera 
sido más fecundo en resultados. Facilísi­
mo hubiera sido entonces recoger lo 
principal de la abundantísima cosecha de 
romanees, cuentos, tradiciones, consejas 
y demá<* composiciones, hijas queridas de 
la imaginación popular, No se hizo, y los 
que llegamos, llegamos tan tarde que, 
como Lázaro, tenemos que contentarnos 
coa las migajas del fesiío. Sin embargo, 
fué éáte tan abundante, que sus restos 
bastan para darnos lé de las pasadas y 
desconocidas esplendideces. 

La composición que hoy publicamos, 
como un <espécimen* de Us que tene­
mos reunidas pira nuestras «Rimas po­
pulares de Galicia >, no ea la más carac­
terística, ni la más importante, pero sí 
una de las más curiosas bajo el punto de 
vista de la expresión y de la forma. Es 
extraña, como se vé, y parece responder 
á una redacción anterior. Data, cuando 
menos, de mediados del siglo pataio, pe­
ro la creemos harto antigua y ni siquiera 
la creemos fruto de aquellos tiempos en 
que tan azotada fué la costa de Galicia 
por los piratas berberiscos. Sin embargo, 
ú á ellos no pertenece ni siquiera en su 
redacción actual, nos dá esta composi­
ción, lo mismo que los fragmentos que 
conservamos de un romanct* (oído en 
Padrón) relativo á dichos sucesos, idea 
clara y precisa de la importancia que te­
nían para nuestros antepasados, y nos 
dicen cuan dolorosamente quedaban im­

presos en la imaginación popular los ho­
rrores de tan crueles piraterías. El ro­
mance de Padrón nos dá á entender esta 
verdad por la complaceneia que muestra 
en describir los famosos piratas. Según 
é', los moros traíun capas «brancas é 
loneae> y sus espadas brillaban como 
«á yaugua fría>, pero todo en esta com­
posición nos revela una época relativa­
mente cercana: más la que hoy damos á 
la prensa, producto de la influencia mo­
nástica, debe pertenecer á más lejanos 
tiempos, habiendo tal vez recobrado su 
antigua importancia en los siglos xvn y 
xvm, merced á la reproducción de suce­
sos análogos á los que se refiere la can­
ción. Esta, á nuestro juicio, conserva su 
primitiva forma y redacción primera, pe­
ro no sin que fuese modificada al pasar 
de un país á otro, como lo prueba el ga­
llego en que está escrita, que es el sub-
dialecto orensano, el cual se habla en te­
rritorio relativamente corto que no tiene 
puerto alguno, que estaba por de pronto 
al abrigo de un golpe de man 3 de berbe­
riscos y argelinos y que no debían preo-
cupark mu.'ho semejantes sucesos, ¡fa­
mosa debía ser la composición, ó muy fa­
moso el hecho á que se refiere, cuando se 
fiaba su conservación á la escritura y un 
hombre del pasado siglo, un monje de Ge-
lanova le prestaba la suficiente atención 
y daba la importancia necesaria para 
confiarla al papel y librarla así del olvido 
de las gentes! 

Gomo se vé á la primera lectura, el es­
píritu que en ella reina es puramente re­
ligioso; relata un hecho, pre entá eí peli­
gro, nos hace ver la tribulación y afirma 
el milagro. El hallarse en un monasterio 
lejano cíe la co-ta acusa en su breve emi­
gración la influencia monacal. Lleva ade­
más cierto sello que acusa su proceden­
cia. El vago terror que en ella reina prue­
ba que no fué hombre de armas el que le 
compuso. A pesar de ciertos rasgos feu­
dales que se descubren en tan curiosas 
estrofa", el tinte religioso que las baña 
como una media luz nos dice que fueron 
escritas bajo las arcadas del claustro y 
por mano tímida y humilde, más atenta 
á dar una exagerada idea del pel g o pa­
ra hacer patente la eficacia dnl milagro, 
que á conmemorar un hecho en sí poco 
glorioso, basta para aquellos mismos 
monjes que podím recordar fácilmente 
el hecho de armas de los cistercienses de 
Oya, tan famoso y notable, que de él se 
hizo relación. Se conoce, pues, que la 
composición que publicamos fué com­
puesta para cantar, como era costumbre, 
á las puertas de algún santuario en boga, 
y destinada á herir á la imaginación de 
las multitudes y avivar en ellas la fé en 
el milagro del Cristo. No se puede supo­
ner siquiera que se deba á la inspiración 
femenina. No hay más que compararla 
con el romance de «Gamanñas», escrito 
según toda probabilidad por una mujer, 
para convencerse de ello. Rasgo que in­
dica cuán fíeles son nuestras mujeres al 
espíritu de su raza y cómo conciben la 
cosa, es aquel en que la juglar asa ó can­
tora, después de asegurar que C imariñas 
no será vendida por el rey, pues la de­
fenderán sus hijos, exclama: 

E donde faltar os bomes 
Iremos nos as mulleres. 

Extraño en el fondo y en la forma, lo 
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es mucho más por la vaguedad que reina 
en la composición, no muy propia de la 
musa popular, á la cual agrada sobrema­
nera lo acusado y perfectamente definido. 
Sin embargo, tal vez esta verdad, que lo 
es tanto tratándose de otros pueblos, no 
pueda admitirse sin más limitación ni ad­
vertencia tratándose de la gente gallega. 
Muy posible es que nuevos descubrimien­
tos nos digan que en el genio de nuestra 
poesía entra algo de inmaterial y vago, 
conforme con el espíritu ensoñador de la 
raza que puebla las cuatro provincias 
hermanas. Tan fieles permanecen á él, 
que en los caractéres especiales de todas 
aquellas composiciones que se pueden 
decir sin antecedente, reman tan por 
completo el sentimiento y las medias tin­
tas, lo dulce y lo suave, lo indeterminado 
y lo sobrenatural, que, á conocerse por 
entero el rico tesoro de nuestra poetía 
popular, se vería que es Galicia uno de 
los pueblos célticos en los cuales se con* 
aerva más puro el géuio y cualidades dis-
untivas de las gentes de quLnes viene. 

Si se necesitara probarlo, nos lo diría, 
entre otras, la composición que hoy da­
mos á conocer. Conserva el eístribillo co­
mo las canciones francesas y tantas otras 
de nuestro repertorio, tal vez porque son 
de un mismo origen y se componían y 
recitaban de una misma manera. Está 
escrita en el metro que en Galicia pode­
mos llamar nacional, pues el octosílabo 
entró tarde en nuestra poesía popular y 
te le usó casi siempre para ios romances 
que respondían a una comente extraña 
ai país Para i® propio, para lo que nos 
corresponde por completo, prefirió siem­
pre los metros de una cadencia acusada, 
conformes á la tonalidad do la música en 
que se cantaban. Será difícil señalar las 
causas de esa predilección y decir que es­
pecial tendencia llevó á la musa popular 
a usar semejantes metros, obligándole á 
marcar con espaciales censuras el ende­
casílabo denominado «Di gaita gallega», 
tan común en nuestros cancioneros, y se 
ven en este ejemplo: 

E díxolle o crego pasa can pasa 
Xa que nos deixas o queixo n'á casa, 

y que es imposible leerlo sin cantarlo. Si 
esto responde á las exigencias de la mú­
sica popular, si es reminiscencia del ana­
pesto latino, como quiere el Sr. Milá, ó 
se halla mejor—aún que parezca inadmi­
sible—su origen en la métrica céltica, es 
lo que no diremos ahora, dejando tan im­
portante d squisición para cuando nos 
ocupemos «in estenao» de este a&unto. 
Por hoy nos basta coa dar á conocer es­
ta preciosa reliquia de nuestra poesía po­
pular, y añadir que la debemos á la bue­
na voluntad de nuestro querido amigo 
Sr. D. José Ojea, que la copió de un foro 
del convento de Celanova, en cuyos cla­
ros y en letra del siglj pagado se halla 
escrita: 

Pól-o camiño ei ven un home 
ainda ven ionxe, lonxe, lonxe. 
Eu non sei si anda ou si corre, 
porque ven lonxe, lonxe, lonxe. 

Quen íora galgo, 
quen fora páxaro, 
quen íora vento. 

Fai moito tempe que nos deixou 
ala pra lonxe, lonxe, 1 mx*. 

Anda na guerra pó-lo Señor, 
alá moy lonxe, lonxe, lonxe. 

Quen íora galgo, etc. 
Viñeron os mouros arrenegados 

lá de moy lonxe, lonxe, lonxe. 
Todo arrasaron e estaba i l 
alá moy lonx«, lonxe, lonxe. 

Quen fora galgo, etc. 
Aqueles bornes eran us demos 

lá de moy lonxe, lonxe, lonxe. 
Todo levaron e nos fuxemos 
alá pra lonxe, lonxe, lonxe. 

Quen fora galgo, etc. 
0 altariño de noso Dios 

que mora lonxe, lonxe, lonxe, 
quedou coma noitíña sin sol 
fuxindo lonxe, lonxe, looxe. 

Q ien fora galgo, etc. 
Entre penedos y entre toi zas 

alá lonxe, lonxe, lonxe, 
levamos ó Cristo eoutras cousas 
lá pra lonxp, lonxe, lonxe. 

Qjen fora galgo, etc. 
1 os mouros arrenegados 

foron detras lonxe, lonxe, 
I aquiles penedos rodeados 
(era moy lonxe, lonxe, lonxe.) 

Quen fora galgo, etc. 
Pobre de nos todos herraban 

alá moy lonxo, lonxe, lonxe, 
válenos Cristo apelidaban 
era mov lonxe, lonxe, lonxe. 

Quen fora galg >, etc. 
I os mouros arrenegados 

alá moy lonx^, lonxe, lonxe, 
rabian ó monte desesperados 
era moy lonxe, lonxe, lonxe. 

Q ion fora galgo, etc. 
E Cristo apelidaban 

alá moy lonxe, lonxe, lonxe, 
mira que ises por ti non chaman 
decíamos lonxe, lonxe, lonxe. 

Quen tora galgo, etc. 
Xa dos penedos na buratiña 

alá moy lonxe, lonxe, lonxe 
víanse as curas de tal xentiña 
alá lonxp, lonxe, lonxe. 

Quen fora galgo, etc. 
Cristo, Cristo todos á una 

dixemos lonxe, lonxe, lonxe. 
I esmagada aquela xentiáa 
quedou alá lonxe, lonx^, lonxe. 

Q jen fora galgo, etc. 
Ben ti vin vir po-lo camiño 

alá lonxe, lonxe, lonxe. 
O Cristo amparouno* meu queridiño 
E forense lonxe, lonxe, lonxe. 

M. MüRGÜÍA. 

iSUICIDA! 

Lóstregos azúes, chispazos brancos 
somellaban aqueles trazos que o mover 
das ondas faguí t na cima espelleante de 
aquel mar tranquío que, con estremece-
mentes de virxen, ondulaciós de cebra, 
palpitar de seo tremante, respondía ós 
bicos abrasadores do sol de Estío. 

Soilo, aló lexos, ten guíase de verde, 
sonrosábase nos penedo* das lexanías, 
arbolábase nos barcos, e formaba estelas 
azuadas, zafireñas, en longas colas, tras 
das lanchas pescaderas. 

Y-aló enriba, o cee, esoutro mar fro­
tante, taméa azur, despexaio, apenas 
surcado de fíos de pra ta, ringleiras de 
perlas, fíanchos de escuma, que se bam­
beaban presos cicais ñas rayólas de aquel 

sol esprendoroso, que envolvía o mundo 
en abrazo fecundante, tintineando ñas 
güilas esmeraldinas dea piñeires, esba-
rando polas follas charoladas dos casta­
ños cal nevos fiañes amarólos, brincando 
ñas conchas da praya, tecéndese en mil 
córes ñas mallas de escuma, lostregando 
ñas escamas das sardiñas e perdéndose 
sombrizo ñas eseuridades das arboledas. 

Aló baixo, na pequeña praya, un vello 
arreglaba un tramallo, e deus rapazotes 
andaban deiquí para alí, dando có pe na 
área, pra ver donde salía a vinchoea de 
aire, acusadora de unha ameixa ou d'un 
berberecho. 

Nun grupo de penedos, veira d'unha 
buceta barada, estaba un rapazote de 
catorce á quince anos lavando roupa, e 
parolando cuu mozo da mesma edad, 
pouco mais ou meno6, que, có pantalón 
ref ucide á medio muslo y-a camisa espi­
da, andaba rastrillando corregolas. 

Todo era vida, todo convidaba á vivir 
n-aquela atmósfera exuberante de luz, 
no medio d'aquela espre^ióa de córes, 
eubindo o xemir saudoso, acariciador^ 
d'aquel mar de endis vag jresa? apenas 
ribeteadas de rizares de escuma, que se 
desfaguían ó beix*r da praya, y-ó rum-
rum da'í pretas arboledas que se randea-
ban coa bris, y-entre as cales chiaban 
os paxanños acoplándole nos airea, co­
mo si quixesen aleixar a idea da merte, 
coas manifestaeiós da vida. 

Soilo, no peito mageado di!, de Ma-
noe!, do mozo recién vido da Habana, 
aniñaba a morte entre profundas irreme­
diables penas. 

Sin darse conta, atraguido por ese 
inespricable atrautive que ten o mar pa­
ra toiol-os que sufren, viñera á esculcas 
da soedá, e nun dos penedos mais altes 
que, metido mar adentre, era combatido 
sin cesar polas ondas, sentáraae casi in-
sensibel, contemprande a inmensidá e 
absorbéadese no cavilar dos seus dores. 

Marchara lonxe, deixara a vellña da 
sua nai, abandoara o currunche onde foi 
nado, deixou os compañeiroa da moeedá, 
soilo por xuntar caries con que com-
prarlle regalías á neivia, a moza que 
amaba dende meniño con amor no igua­
lado. 

Y-aló lexos, en térra ingrata, sendo 
obxete de burla, sofrindo miserias, abun­
doso de traballos, atormentado por un 
clima, insano, seloucante pola morriña, 
sin amigos, sin quereres, sin mais pen-
samente que voltar á térra xunta á nai-
ciña e xunta ela a muller amada, cuyo 
solo rebordo bastaba para sosteñelo can­
do vacilaba, e para consérvalo virxen de 
corpo y-alma no medio daa seducios 
d'unha sociedá corrompida, pasou os 
anos mellores da sua vida, sin unha di­
versión, sin un entreteneraento mais que 
os recerdos de neites de rióla, ea que él 
y-a sua Carmela, có brazo pola roda da 
cintura, cantaban baixo os castaños do 
curro, aquelo de: 

<Ay que erariña está a noitet 
ay que erariña che está, 
todo tranquilo che dorme, 
todo convida á cantar. 

Miña xeiña, meu ben amado...» 
Sí... seu ben amado... seu doce encan­

to... amor dos seus amores... que lie xu-
rou ser fiel hasta que voltara... e pensan­
do n-ela... cansado por un día de rudo 
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traballo... entornando os olios... vía pasar 
os recordos da infancia... as casiñas do 
seu pobo, fundido entre bosques de bra-
bádegos veira do mar... as pescas da sar­
dina... as festas y-as fiadas... y-as escas­
eas do millo... y-as sestas pasadas veira 
o regato paroteiro, donde a Carmela la­
vaba os pee, brancos e pequeños cal con­
chas de berberechos, en tanto que él, có 
pantalón á medio muslo y-a auga hasta 
os sobacos, rebuscaba as raíces dos ame-
neíros y-os macizos das espadañas pillan­
do troitas que lie botaba á ela na aba, 
donde brincaban tembradoras, pintigadas 
de puntiños roxo?, tan roxos como os la­
bios de Carmela, que He decía, sonrisei-
ra, con inefabel inocencia:—Atú^, Ma-
noel, ií tés o caris moreno, pero tei'o cor-
po branco, branquiño como a escuma do 
remanso—¿vela?—e collía entre as maus 
copos grandes de escuma que frotaba 
veira as suas pernas, cal estuche de 
aquelas nácares: e adormentábase son-
rindo, enamorado, pensando n-aquela 
Garmeliña que debía estar esperando por 
il,cópeito tremante como lie tremaba o dil. 

E por fin chegou o día, o día ansioso, 
en que os atorros feitos lie permitían vol-
tar, e, medio tolo, marcbou par'a térra, 
a ierra de donde saíra, donde o esperaba 
a felicidá, o cariño da nai, o amor da 
•que pronto sería sua esposa, y-os aíeutos 
amistosos dos compañeiros da infancia. 

Cánto sonó polo camino, cánta ilusión 
ó rubir polo carreiro que vai cara o po­
bo, y-alí... a nai entenada, y-ela—¿quén? 

¿ B . Carmela?—decían os que pregunta­
ba...—ai, si—dixo por fin un—fai anos 
que marchou para a vila, y-aií... xa ve, 
os estudiantes son o demo... e, en fin, foi 
unha das da vida... « ¿quén sabe? ¡quizá 
morrería no hospital... 

Amigos, vai i-íoa; a emigración levou-
nos todos... os vellos morreran... os mo­
zos no se acordaban dil, e vi use sollo, 
desconocido, co aquel amor no peito, 
amor, que agora reventaba con toda a 
violencia de tantos anos de prisión. 

E para mais, non tér un rival en que 
desfogar, porque... ¡serían tantob!... 

Sí, todo esto pensaba aquela tarde, en 
que, sentado no acantilado, parece que 
gozaba en renovar a chaga do seu cura-
zón, como para convencerse que debía 
morrer, cando non tina nada que ó alen­
tase á vivir. 

O sol íbase debilitando nos últemos 
parpadexos, o vello do tramallo desapa­
recerá, os rapazotes perdéronse entre os 
penedos, e quedaron sollos a moza y-o 
rapaz, ela recostada contra a barada bu-
ceta, y-éi, deitado na área, eá* brazos 
baixo a cabeza y-unha perna dobrada, 
contemprábaa con namoramento, men-
tras cantando os dous cántelas do país. 

Sentía os olios cheos de bágoas, recor­
dábase de cantas veces él e*tivera así co­
mo estaba o rapaz, e sentía án&ea» de 
berrarlle: fuxe... que a muller darache 
por pago os teus amores, o perxurio... 

Cando, de pronto, chegou os seus ouvi-
dos, erara, perceptibre, unha das mais 
íermosas cántigaa da térra, que tantas 
Teces cantara con Carmela, e que polo 
sitio, pola hora, e inda mais polo oportu­
na, adequiría saudosa melanconía. 

Cantaba asi: 
«Cando saín do meu íogar, 

meu eurazón deizei alí. 

cando volvín, non o atopei; 
por eso choro, doente, aquí. 

Choro un amor desventurado, 
que unha muller, cruel, me xurou, 
por eso o peito teño queímado 
e pouco á pouco morreado vou: 

Fuxe, muller, fuxe de ahí, 
non mais de tí me acordarei, 
que hasta teu nome, qu'eu adouraba, 
xa para sempre ó esquecerei.» 

Puxérase de xinollos; e, coa cabeza na 
mau, soloucaba con dolorosos estreoiece-
mentos vendo n-aquela copla, que tantas 
veces cantara indiferente, toda a historia 
da sua vida... 

Cando levantou os olios, xa os dous 
mozos, collidos pola mau, se aleixaban, 
e, medio perdidos pola distancia, chega-
ban ós seus ouvidos: 

«Fuxide bágoas dos meus olios, 
que xa non quero mais chorar, 
que as suas falsas ruindades 
do meu maxín quero borrar. 

Cando saín do meu íogar, 
meu eurazón deixei alí, 
cando volvín, non o atopei> 

e, abatido, atraguido por aquel mar que 
o chamaba con traidora meiguize, dei-
xouse esbara •, e»barar, y-as augas abri-
ronlle o seo con brandos movimentos, 
con doces beiz :s. 

No últemo momento inda poido ouvir 
á parexa que cantaba: 

—«Fuxe, muller, fuxe de ahí.» 
y-él, facendo un esforzó como para pro­
testar de aquel apartamento, berrou con 
toda a dozura que inda quedaba no eu­
razón magoado:—¡Carmela!—como si 
quixera que as brisas \U contasen á ela 
que o últemo nome foi o seu, cando HS 
ondas be xuntaban riba a sua cabeza, 
dándolle á morte entre as mimosas aper-
tas, que ó fin, as ondas... ¡tamén son 
«élas»!... 

HBRACLÍO PÉREZ PLACER. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Dios nos teñí da sua mau, tío 
Chinto! 

—O mesmo digo. Mingóte. 
—E facemos ben en decilo todos. 
'—Tí sabrás por qué. 
—Porque mesmo se vive hoxe en día 

de milagre. 
—Vivirá que non che digo que nón. 
— E mais acorta, meu vello. 
—Pro hastra ó de agora ainda no me 

dixeche á que venen tantos aspaventos. 
—Pois venen á que o Sr. Alcalde non 

debería permitir certas eousas. 
—Tí dirá** cales. 
—Unha d'elas e o botal-os foguetesnas 

rúas. 
—Pro eso sei que xa está impedido 

pol-as ordenanzas municipás. 
—Mais é que as tales ordenanzas, son 

pol-o visto, letra mor ta, 
—Serán. 
—Mire, o domingo da Oa'ava de Santa 

¡ Lucía, e ao tempo que pasaba a porce-
! sión, mesmo d'a porta d'unha casa do 

Garás escomenzaron á tirar unha chea 
de foguetes. 

—Esoestáche mal feito. 
—E tanto, porque a xente, e sobre to­

do as mulleres, asústanse, e tamén os ca­
bales dos batidores que cando sinten o 
estralido espernean poñendo en movi-
mento á todo o mundo. 

—Xa ves que adevirtición. 
—A retirada da porcesióa foi ainda 

pior. 
—¿Pois qué pssou? 

—Pasou que deron en tirar bombas de 
dinamitra que estoupan ó mesmo que ca­
ñonazos. 

—¡Qjé barbaridade! 
—Figúrese que unha caeu sin estou-

par e doulle na cabeza á un home que 
non tivo mais tempo que deitarse no chan 
onde estralou a bomba, pro de tal xeito 
que o homiño perdeu o conocimento. 

—¡Pois se lie estoupa na testa! 
—¡Matao! e veríamos logo quen tina 

á culpa, e quen lie volvíl á vida ao 
morto. 

—Digoche que eso non debían con-
sentilo na térra. 

—Nio tampoueo no mar. 
—¡Home, tanto como eso! 
—Falo do mar porque moitos deron 

en «cazar» peix3 con petardos de dina-
mitra. 

—¿Pro están tolos? 
—E como pescar moito no pescan, pro 

ó que fan e matar peixe e crías, esco-
rrentalo e deixar o cacho de mar feito co 
campo de batalla. 

—E despok falan das traíñas. 
—Ese elle outro lío. 
•—¿Pro quen teñen a razón? 
—Téñena os traiaeíros. 
—Eu asina o pen>«o, Minguiño?. 
—E pensa ben: ó que hai é que uns 

cantos fomentadores queren ser os donos 
de mar e térra, acaparar todo pra elea e 
aos probes que os leve o demo. 

—¿E conseguirán ó que queren? 
—Coido que non do todo, pois como 

teñen influenzas aló ennba, ó que se fixo 
foi apncar ao contó panos quentes, de 
modo que ninguén se quedou contento. 

—¡Haühe cada larcháa n-este mundo! 
—Sí, que fai por cen. 
—E que son estrevidos de ahondo. 
—E de non que e digan os que arrou-

baron no Relleno. 
—¿Q ñzais n-algún augaducho? 
—Non, señor, chegaron mais aló. 
—¿Onde, ho? 
—Pois chegaron á arroubar once silla» 

das de ferro pra se sentaren. 
—¡Home... recontra! 
—Pol-o visto os rateiros van poñer ca* 

sa, pro ben poideron levarse unba mais 
e quedaba na ducia compreta. 

—¿E non os viu ninguéo? 
—¡Mon, señor. 
—Pro, Mingos, parez mentira, ao fia 

e ao cabo once sillas non son onee alfi­
leres. 

—O día menos pensado van ir ao ma­
celo e lévanse os bois e os poreos que 
hai aló morios e penduradoi, ou collen 
aos gardas municipás e carregan eo eles. 

—X* que falas de bois, ¿ti vas aos 
touros? 

—Tal vez. 
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—Pois toma nota pra me contar, Min" 
gote. 

—Perda cuidado que asina ó íarei, tío 
Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

Bibliografía 
FLORES DE ESPINO.—VERSOS POR JA­

VIER VALCÁRCE OCAMPO.—Conocido es 
este escritor entre nosotros para que nos 
ocupemos extensamente de sus trabajos 
literarios. 

En el libro que ahora da á la publici­
dad hay compodeiones en castellano y en 
gallego, superiores en núestro concepto 
las primeras á las última?. 

Descuellan entre aquellas algunas muy 
sentidas y realmente bellas, sin que por 
esto las otras, aúa las festivas, carezcan 
de mérito. 

MAY MÉS.—Monólogo escrito en cata­
lán por Joseph Barbanny y estrenado 
con éxito en Barcelona. 

Es un en.1 ayo dramático, merecedor 
del aplauso del público. 

BLANCO Y NEGRO.—ALREDEDOR DEL 
MUNDO.—Hace dos semanas que no reci­
bimos el primero de estos periódicos y 
tres el segundo. 

Ignoramos porque á nuestra redacción 
no llegan tan interesantes revistas. 

EL ALBUN DE LOS NIÑOS.—Simpático se­
manario que responde á su título y que 
aquellos á quienes está dedicado leen con 
interés. 

Lo recibimos con puntualidad. 

Informaciones 
CLAROSCURO 

Hemos tenido ocasión de leer aguuos 
trabajos y ver varios fotograbados que 
han de figurar en el primer número de es­
ta revista ilustrada que ea breve comen­
zará á publicarse en esta capital, y pode­
mos adelantar que puede hacer compe­
tencia á los mejores periódicos de fsta 
índole que se publican en Madrid y Bir-
eelona. 

Tanto el Director literario D. Jaime 
Rápela como el artístico D. Román Nava­
rro, toman á empeño hacer de esta pu­
blicación una de las más importantes, 
para lo cual no perdonan medios ni sa­
crificios. 

Estamos seguros que el público acoge­
rá bien esta revista que por su propio 
mérito se impondrá agradablemente. 

* 
* * 

ENHORABUENA 
Después de unos brillantes ejercicios 

ba obtenido en la Academia de Segovia 
la graduación de primer teniente del ar= 
ma de Artillería, el estudioso y aprove­
chado joven D. Antonio Gorsanego 
Wauters, sobrino de nuestro Director. 

Dámosle nuestra más cumplida enho­
rabuena. 

* 

NUEVA REVISTA 
Hemos recibido los dos primeros nú­

meros de la interesante revista que con 
el título «El Eco Mercantil» ha comenza­
do á ver la luz en esta capital. 

Deseárnosle larga vida y dejamos esta­
blecido el cambio. 

* 
* * 

EL DOCTOR TRIVIÑO 
El inventor de las dentaduras Mn paladar, 

de quién, tanto la prensa de la Corte como 
la de esta capital, FC ha ocupado diferentes 
veces por las condiciones inmejorables de 
dicho invento, se halla por fin entre noso­
tros y, como asegui ábamos la última vez, 
participamos que el conocido y joven in­
ventor Dr. Triviño, á petición de diferen­
tes instancias de personas conocidas de 
esta capital, propóaese dar á conocer la 
gran utilidad del moderno sistema de di­
chas dentaduras, y con el fin de que to­
dos los que lo deseen puedan utilizarla", 
dicho Sr. Triviño se propone construirlas 
á precios módicos en su actual residen­
cia, San Andrés, número 38. 

El Sr. Triviño nos prometió hallarse en 
esta para el 25 oel pasado Junio, no ha-
biéadolo verificado hasta ayer por impe­
dírselo la numerosa clientela que en su 
gabinete de Madrid le favorece, por ser 
el único en España y en el extranjero pa­
ra confeccionar dichas dentaduras. Espe­
ramos que con seguridad, le sucederá lo 
mismo en esta población. 

* 
* * 

ACLARACIÓN 
En nuestro número trasanterior hemos 

dicho, por un error de caja, que la subs­
cripción reunida en Bueijos Aires hasta 
la feehí, con destino al mausoleo del ma­
logrado pintor Ovidio Murguía, ascendí-i 
á la cantidad de 700 « p e s o 8 > , siendo así 
que debiera decir «pesetas». 

Creemos oportuno el hacer esta acla­
ración. 

* 
* * 

FIESTA EN EL HOSPICIO 
Las Hermanas de la Caridad celebra­

ron en el Hospicio de una manera fastuo­
sa, la festividad de San Vicente Paul, Pa­
trono de aquel benéfico asilo. 

Hubo vísperas, misa solemne con ser­
món,hallándose la capilla ricamente ador­
nada. 

Los asilados celebraron una verbena. 
Dignas son de elogio las virtuosas 

Hermanas por el celo que demuestran en 
todos sus actos. 

Agradecemos á la Sra. Directora, Sor 
Cristina Jovellar, la invitación que se 
sirvió dirigirnos para aquel festival. 

* 
* * 

N E C R O L O G I A 

Ha fallecido en esta capital el reputado 
naturalista D. Víctor López Seoane, cu­
yas obras han sido traducidas á varios 
idiomas. 

Descanse en paz y reciba su distingui­
da familia la expresión de nuestro más 
sentido pésame. 

También bajó á la tumba el arquitecto 
provincial D. Faustino Domínguez, esti­
madísimo en esta población por sus ex­
celentes dotes personales y su laborio­
sidad. 

Nos asociamos al dolor de la familia 
del finado para el que deseamos la paz 
eterna. 

Espectáculos 

TEATRO-CIRCO CORUÑÉS 
Para ayer estaba anunciada la inau­

guración en el «Circo Coruñés», de la 
compañía que dirige el primer actor se­
ñor Orta, y de la que tenenios bueñas-
referencias. 

Oportunamente emitiremos el juicio de 
dicha compañía y de las obras que es­
trene. 

TOROS 
Hoy tendrá lugar la corrida anunciada 

por las cuadrillas que dirigen los celebra­
dos espadas «Litri» y «Qjinito». 

Dada la competencia y el valor de los 
diestros y la bravura de los toros, el es­
pectáculo será de primera y del agrado 
de los aficionados. 

CINEMATÓGRAFO 
Cada noche presenta nuevas vistas el 

«Cinematógrafo», además de la novedad-
íantástiea «La Mariposa Eléctrica». 

Merece el ser visitado. 

TEATRO GUIGNOL 
Este entretenimiento distrae grande­

mente á los niños y aun á las personas 
mayores que coocurrenal teatriljo á reír­
se con las ocurrencias de los fantoches. 

Las funciones se cuentan por lleno*. 

Tipograííi «El Koro8&t8>, Galera, 21 

Se hacen, desde seis reales el ciento, 
en la imprenta de este periódico. 

INVENTO PRIVILEGIADO 
CON PATENTE DE INVENCIÓN POR 20 AÑOS 

Dentaduras completa» sin ningún paladar que permiten masticar con completa ina-
movilidad desde el primer instante de colocada toda clase de alimentos, dando e stos 
resultados por defectuosa que sea la boca, advirtieado que no hay necesidad de la ex­
tracción de raices y lo mismo aún cuando no hubiese en ella un solo hueso 

Estas dentaduras apesar de sus ventajosas condiciones y de no poderlas construir 
en toda España ni en el extranjero nadie más que el inventor son A precios módicos y 
garantizadas por el mismo doctor Triviño, San Andrés, número 38 y en su establecido 
gabinete, Alcalá, 4, principal, Madrid. 



PTCVTQT* G A L L E G A 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DÉ FEBEO ABDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
Galo Salinas Rodríguez 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

S d i b r e r i a Megional 
D S 

ex-

30; REAL, 30—LA CORÜÑA 
Primera rasa de Galicia en surtido de toda 'clase de obras nacionales y 

Granjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistan de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa Fervir todos los encar­

gos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas y tipos de Galicia y de España. 
Sellos para colecciones^ albums, libros de cuentos y todo lo concerniente á la 

1.a y 2.a enseñanza. Sellos Regionales: gallegos, catalanes, valencianos, aragonés, etc. 
Ultimas cbras publicadadas por escritores gallegos: 
Horas perdidas, yvosB, y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz­

quez, pesetas 2. 
Resúmen da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
Oondar y Forteza, novela por el Marqués de Figueroa, pesetas 3,50. 
Discurso del Ateneo de Valencia, por Emilia Pardo Bazán, pesetas i 
Poesias del P. Feijoo sacadas á luz por Antonio López Peláez, pesetas 2. 
Versos, por Vicente Casanova, pesetas 2. 
Exámen crítico de las nuevas escuelas de Derecho penal, obra premiada, por 

Constante Amor Neveiro, pesetas 4. 
Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran­

cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 
PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MANDARÁN GRATIS Y FRANCO 

30, Real, 30—La Coruña 

Semanario de literatura é intereses regionales 
Se publica todos los domingos. Colaboración escogida. 
Precios de subscripcióu: La Coruña. al mes, 0̂ 50 pesetas; fuera, al trimestre, 

2̂ 00 ídem; número suelto, 010 ídem; número atrasado, 0̂ 20 ídem. 
Redacción y Administración, 

Plaza de María Fita, 18 



REVISTA GALLEGA 

COMERCIOS PRINCIPALíS Y RECOMENDADOS DE I.A CORUnA 
HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 

LOSADA.—Olmos, 28,Coruña.—Situa­
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

fioozalo Martínez Corredor de comer­
cio.—Marina, n.017 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Qwtmicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre­

nos, correas, fabricación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA­
DOR,—Lucha na, 32.—Encuademacio­

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES VILLABRILLE, i / é t o . — S a -
Nieolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

vapores. 

Hannel Sánchez Yáfiez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y violíc. 
Afína pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuarteto?, sextetos, et­
cétera, para conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de París 
D E J O S E S E L L I E R 

SAN ÁKDRE8, 9 

Sastrería de Daniel Conceiro 
B I E Q O D E AGUA, a á — P B l N C I P A ^ 

Elegancia y economía.—Esme­
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
O » Socorro, 35.—Talleres y almacenes 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
"•Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau­
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu-

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L 1ÍODRIQTJE2* 

BUANUEVA, 13 

Tarjeta^ de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

Oran Almacén de Música 
PIANOS INSTRUMENTOS Y ACCISORIOS DK TODAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y OOMP.a 
REAL, 88-CORUÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—Baldon*ir. «Como foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—Berea. «Un so.«piro» 
Melodía, 1'50 ptas.—Chañé. «Os teus olios», Melodía, l'óO pe­
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2'50 ptas.—Len*, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe­
setas.—Monte*. «As lixeiran andoriñas», Balada, 1*50 ptas.— 
«Doee sonó», Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, 1(50 
ptas.—«Lcnxe d'a terriña», Balada, 1*50 ptas.—«0 pensar 
d'o labrego», Balada, 1'50 ptas.—PIANO SOLO,—Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «A Foliada», (eon 
letra), 5 ptas.—C¿w«a. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Len*, «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2'50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 pta».—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Pase uoble, 2 ptas.—^ 'aba noite na eirá do trigo». Ba­
lada Gallega (con letra), PbO ptas.—Santo*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.—Veiga. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

anos 
VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS DEL LITORAL 

3, Santa Catalina, 3 

l ínea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
•OEITTBB DBL LLOID A L X M Á M 

8, SANTA CATALINA, Sf 

El Iiaudemio 
POE 

Esta interesante obra se vende, al precio de 0 50 pts., en la 
L'breríaíRegional de Eugenio Garré Aldao, Real, 30, Coruña. 

Sociedad Electro-Fotográt íca 
DIRECTOR: A. M. QÜIROGA.—CASA CENTRAL EN LA CO­

RUÑA: CALLE REAL, 86 
SUCURSALES EN EL FERROL Y EN LUGO 

Retratos al platino é iluminados.=Ampliaeione8 fotográfi-
cas.=Esmero y prontitud en loa trabajo8.=Precios económicos 
sin competencia. 

REAL, 86.—LA CORUNA 

Hambürg-Sndamerik Hiscbe 
D A M P F á H I F F F A H R T S -Gr E S E L L S H A F T 

Compañía Hambnrgnem Sudamericana de vapores correos 
AL RIO DE LA PLATA 

El dia 22 de Julio saldrá de este puerto directamente par»' 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

T / J " C J O . A . 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnífica» 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sre*. Hijo» de Marche*i Dalmau, calle Real 76. 

Abonos y productos químicos 
P2S L A8 

Importantes manufacturas de Kuhlmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6 000.000 DE FRANCOS 
PABLO ESTADIEU, depositario y agente general para Espa­

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser--

vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia ei? 
BURDEOS. 


